
A Theodore R.oosevelt. 

En carta dirigida á J. Creelman, el 7 de Marzo de 
19ü8, al darle las gracias por el artículo que sobre el 
Presidente Díaz publicó en el "Pea~n•s Magazine," 
afirma Ud. que entre los estadistas contemporáneos 
mnguno es tan grande como el Presidente Diaz, porque 
ha hecho en favor de su pais todo lo que un hombre 
puede humanam.ente hacer, y que Mr. Creelman ha 
presentado al pueblo americano el retrato mejor y 
más viviente de cuantos hasta hoy se conocen del gran 
Presidente. 

Pues bien, yo condeno esa tres aseveraciones por 
erróneas y por injustas, por estar basadas en informes 
incompletos, parciales y superficiales. Tanto la en­
trevista de Mr. Creelman con el Presidente Diaz, como 
la carta de Ud. dándole las gracias, han causado, por 
su amplia circulación, incalculables perjuicios, pues que 
una opinión, por más que sea honrada y sincera, es 
perniciosa cuando se funda en noticias falsas. 

Mr. Creelman permaneció en México solamente 
unas cuantas semanas, lo que acredita superficialidad; 
tomó directamente su articulo de los labios del Presi­
dente Diaz, y eso constituye parcialidad; y sus cono­
cimientos de las condiciones tanto politicas como 
históricas de México, son incompletos y con carácter 
de diletantismo, como bien lo prueba su referido artículo, 
con lo que se demuestra que son incompletos. 

Por mi buena fortuna hace cerca de tres años me 
trasladé á la ciudad de México, para ser uno de los fun­
dadores, uno de los directores y el editor de la edición 
dominical de "El Diario," que es hoy el primer periódi­
co de ese páis en lo que respecta al prestigio, y el 
segundo en lo que respecta á circulación. Durante esos 
afios he tenido oportunidad de observar el desarrollo 
de los acontecimientos, desde las oficinas del periódico, 
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como un médico que toma el pulso á un enfermo, y 
de vigilar la actitud del gobierno mexicano, representa­
do por el Presidente Diaz, como un espectador curioso 
atisba detrás de los bastidores la labor de una com­
pañía teatral. 

Me consagré en esos años á leer cuidadosamente y 
con asiduidad la historia de México anterior al período 
del presidente Diaz, y después examiné con escrupulo­
si~ad la del largo período de su administración, escu­
driñando panfletos y colecciones de periódicos ya olvi­
dados, y en conferencias privadas é íntimas con enemi­
gos y detractores, y con amigos y admiradores del 
Presidente Diaz, y, también, con los que miran con in­
diferencia su labor política. · 

Después de haber reunido todos esos elementos, 
he reflexionado con madurez y he llegado á la conclu­
sión de que el Presidente Diaz no ha hecho todo lo 
que era humanamente posible, sino todo lo que era 
inhumanamente posible que perpetrase un hombre; que 
el retrato que del Presidente Díaz presenta Mr. Creel­
man, no es la mejor representación de ese funcionario, 
sino que lo presenta tal como el Presidente Díaz gusta 
que lo exhiban, es decir, como el salvador y creador del 
México moderno; que en realidad no es más que un 
tirano y un déspota en el sentido mas lato de las pala­
bras; el creador de un sistema político mucho más 
cruel, diabólico y profundo que el que Machiavelli 
concibió en su "Príncipe," más sutil e hipócrita que el 
de la orden de los Jesuitas formada por Loyola, más 
sanguinario é implacable que el del reinado de terror 
y asesinato de Abdul Hamid, más perverso y dañoso 
para México que la dominación de Calígula sobre Roma. 

Jamás ha hecho el Presidente Díaz algo en favor 
del pueblo mexicano, á no ser que ese algo sirviesi: al 
mismo tiempo para ayudarlo á su elevación al poder, 
á enriquecerlo y á darle prestigio internacional. 

Por lo contrario, ha sofocado todos los ideales 
puros y patrióticos de su pueblo, c;onservando, en vez 
de la substancia, una forma, una apariencia, mejor 

12 

dicho, lo que para toda persona inteligente, no es más 
que una burla y un insulto. 

Por eso afirmo que no puede ni debe ser llamado un 
gran estadista; puesto que es esencialmente persona­
lista, su obra morirá con él; que considerarlo como un 
gran presidente equivale á invertir todos nuestros 
patrones politicos, porque ni Washington puede ser 
tenido como un gran presidente, ni Lincoln como;el 
más grande, el más puro, el más alto ideal del estadista, 
si aquel otro hombre es considerado como grande. 

Porque el Presidente Dlaz ha sacrificado todas las 
libertades del pueblo mexicano en aras de su ambición 
personal, manteniendo sólo las de sus agentes serviles, 
sus cortesanos, sus favoritos y sus conspiradores asa­
lariados. Ha arrasado los tres grandes baluartes de 
toda nación civilizada: la libertad personal, la libertad 
de la prensa y la justicia. 

Durante toda una generación el Presidente Dlaz 
ha representado la farsa de un gobierno democrático, 
liberal, paternal y patriótico en beneficio de las cándi­
das naciones ~ivilizadas; sus pregoneros en la prensa 
fueron los extranjeros que, á cambio de concesiones y 
privilegios, le prodigaron adulaciones y mentiras, ó 
guardarón silencio muy significativos; sus turiferarios, 
domésticos y extraños, se dividían el botín, como los 
P¡i.shás, y el resto de los mexicanos recibía las migajas 

· que caían de la mesa del festín, llena de manjares y de 
bebidas, y, si gruñían, á puntapies se les sometía de 
nuevo al yugo. 

En realidad ha defraudado á todo el mundo por 
algun tiempo; pero no podrá engañar á todo el mundo 
en todo y por todos los tiempos. 

Si la pací.encía de Ud. es tan grande como su buena 
voluntad, sírvase leer estas notas, que son el resultado 
de una inquisición honrada y concienzuda. Quien 
estas líneas escribe ha roto con sus intereses pecunia­
rios, á fin de hallarse en absoluta libertad para decir la 
verdad; y lo único que reclama para esta pequeña obra, 
es que se la considere como la[primera hoja del libro 
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de .la futura Historia del México moderno, que necesa­
rio es que se escriba, desde los comi~os, por hombres 
verdaderamente libres. 

CARI.0 DE FORNARO, 
National Arts Club, New York. 

• 
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Porfirio Diaz 1, Czar de Mexico 

Un gran hombre debe hacer grandes,sacrificios 
y matar sus cien bueyes, sin saber si serán con­
sumidos por los dioses 6 los héroes, 6 devorados 
por las moscas. 

EMERSON. 

Héroe de mil y una batallas, Príncipe de la Paz, 
el Superhombre de Oaxaca, el Cincinato de la No ria, 
Salvador y constructor del México moderno, Gran Lama 
de Chapultepec, General Porfirio Dfaz, Presidente 
inconstitutional de "México, hoy Emperador por 
Derecho divino, se acerca el dla de ajustar cuentas. 

En ese día la historia juzgará de su obra declarán­
dola buena 6 mala, no con la ayuda• de los agentes 
asalariados de la prensa, los intrigantes, los parásitos y 
los lacayos de ese hombre; no sólo tomando en consi­
deración las millas de ferrocarriles y telégrafos, los 
puertos de mar, los edificios públicos y los -caminos 
asfaltados constrnídos en sus dominios; no por las 
batallas ganadas ó perdidas, 6 de las múltiples deco­
raciones aglomeradas en su orgulloso pecho; ni por el 
ejército y la armada que ha creado, ni por las mirladas 
de concesiones qua ha vendido á los extranjeros; ni por 
la ficticia prosperidad de México y la paz de los sepulcros, 
la paz de Varsovia. 

Será juzgado tomándose en cuenta todas las 
libertades que ha desgarrado, una tras otra, de un modo 
deliberado, los ideales políticos que ha pisoteado, so 
pretexto de una paz que sólo ha sido provechosa para 
la mafia política que él ha creado. 

Será juzgado tomándose en cuentan la Justicia 
que ha acogotado, encomendando su administración 
á títeres é ilotas que le pertenecen en propiedad; los 
millares de individuos que ha arrojado á las masmorras, 
para que allí se pudran; por los millares de individuos 
asesinados á sangre fría, sin previo pr~eso ni siquiera 
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E1, TERCER PERIODO. 

había combatido por tantos 
El joven general. q~e . do al ver la pobre 

ideales políticos, se s1~t1ó chasquea 

recompensa que obtema .. d. empezó á punzarle, y el 
La espina de la env1 ia u desaforada estampida 

patriota lo sacrificó todo : :emo. Aquella fué una 
para alcanzar el poder ~ ·mpasible é inquebran­
lucha tantalizadora contra e i 

table Juá~ez. ión lo agarraron y lo hicieron c_om-
En cierta ocas . 1 diºo· "Merece Ud. cmco 

J árez quien e J · · , parecer ante u ' 1 , toma en considerac1on 
balazos por rebelde; pero eó pUad1s durante la guerra de 

· · ue le prest · á los serv1c1os q bºcioso y de seguro ser 
Intervención. Es 1;Jd. i:::n~:i~ntras viva yo." 
Presidente algún dia, P b. •o•n de p Díaz por la 

• rueba de la am ici · b á 
La pnmera P ºf to en ,867 : "sitia a . puso de man1 es t, 

Presidencia se E b d cuando se Je presen o 
, ¡ General seo e O . d Queretaro e . á nerle la formación e un 

una comisión que ib~ propo rifaría entre los Gene­
partido militar cuya 3efatur~.se para llevar á la presi­
rales Escobedo, Corona yl iazrt, e pues no era justo, 

. Id. adopor asue' . Já dene1a a es1gn . . os ue Don Bemto u rez 
agregaban los conusionad ' q . a las ventajas del 

d · dente y recogier . d 
siguiera e presi 

1 
ue lo habían consegm 0 

triunfo, cuando ellos eran oslq o de su vida. El. Gen. 
d gre y con pe 1gr d á costa e su san . . d e él era solda o, no 
d testó dicien ° qu b. · ó · Escobe o con , atriotismo, no por am ie1 n' 

Politico; que se batia por p hubieran manifestado 
b ue los franceses él 

y que basta a q , on el Sr. J uárez, para que 
que nunca. tratanan ~ hora del triunfo, fuese conserva­
creyera debido que, á 1 . ta que ¡0 había ocupado 
do en el poder el gr~n tª¿n~ota y la defección." (1) 
en las tristes horas e . ª ~r atriotismo y de lealtad 

Esta pequeña le:c1ó:' e P 
hizo abortar la consp1rac1ón. . d más de nueve años, 

Desde 1867 Y por_ e_s~a~~~o r:sistencia á las admi­
el General Díaz conspiro 

. . . F 1 C.'lldcron. vo\, 1, pag, 69. 
(1) Rectificadones H1slonca!>. . . 
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nistraciones legales y constitucionales del presidente 
J uárez y del presidente Lerdo de Tejada. 

Este que es hoy Príncipe de la Paz á toda costa, 
entonces quebrantó la paz del país con sus proclamas, 
que hoy se leen como panfletos políticos contra su 
propio gobierno. 

Con persistencia se ostentó antagonista de la 
autoridad legal y promovió rebeliones en el sur, en el 
este, en el oeste y desde los Estados Unidos llevó la 
revolución á México. Cuando el Gen. Escobedo salió 
en su persecución, á la cabeza de las tropas del gobierno, 
el Gen. Díaz se acobardó, dispersó á sus cómplices en la 
rebelión, y hulló á través de la frontera americana, 
exactamente Jo mismo que lo hicieron en la pequeña 
revuelta que estalló hace pocos meses iniciada de este 
lado de la frontera por los hermanos Flores Magón. 
En aquel entonces la razón social era Díaz, Hermano y 
Ca. 

Fracasó repetidas veces, volvía á levantarse de 
nuevo, frenético, como picado por la tarátula de la 
ambición, sembrando por todo el país el desorden, 
la inquietud, el disgusto y la anarquía. 

Llegó á tal punto su descrédito que las personas 
serias y de recto juicio lo compararon con el celebérrimo 
bandido y cacique de Tepic, Manuel Lozada, un indio 
notable, salvaje y cruel, cuyo carácter fuerte es intere­
sante, Lozada organizó una dictadura perfecta; su 
policía y su sistema de espionaje estaban admirable­
mente organizados, y obtenía sus rentas de la aduana 
de Tepic, que manejaba á su antojo. En su ambición 
también hizo Lazada su Plan, el llamado "Plan liberta­
dor de Lozada." En breve tiempo organizó 8,000 

indios con el objeto de asaltar la ciudad de Guada­
la jara y la Presidencia de la República. Pero fué 
derrotado en la batalla de "La Mojonera," por el Gen. 
Corona. 

La impresión general del momento se condensó 
en una frase pronunciada por distinguido abogado y 
periodista, quien desde lo alto de nna torre de Guadala-
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ABSURDOS POLITICOS como el que hoy se llama el Plan de 

la Noria." (1) 
A la muerte de Juárez ocupó Lerdo de Tejada la 

presidencia de la república, en virtud de su carácter 
de Vicepresidente Constitucional. 

Porunodesusprimerosdecretos [27 de Julio 1872) 
concedió amnistía general á todos los revolucionarios 
que estuviesen con las armas en la mano. 

El Gen. Diaz consideró esa amnistía degradante 
para él y para sus secuaces, como lo declaró en una 
circular fechada el 13 de Sept. de 1872, en Chihuahua: 
"Creí á propósito proponer que la revolución acredi­
tara dos personas de su confianza cerca del Gobierno 
para entrar con él en negociaciones francas de que 
pudiera resultar la paz y la substitución de la degra­
dante ley á que ha querido llamarse amnistía por otra 
que no rebaje nuestra dignidad militar y nos confunda 
con los infidentes en la época de la Intervención, como 
parece que intencionalmente se hizo." (2) 

En esta ocasión el jefe rebelde fue sobrepujado en 
astucia por el Presidente diplomático, quien logró 
exhibirlo como traidor á la patria. 

Natura! era, pues, que las personas amantes de 
la paz demostrasen su disgusto por la antipatriótica 
conducta del Gen. Diaz, derrotándolo en los comicios 
para las elecciones presidenciales, en 1872. 

Pero así como un leopardo no puede cambiar las 
manchas de su piel, Porfirio Díaz, á pesar de lo que 
dicen sus numerosos aduladores y sus falsos admira, 
dores, es hoy el mismo traidor á la patria que hemos 
visto en los nueve años de casi no interrumpidas re­
beliones y sediciones. 

Siempre lo vemos aparecer como perjuro contra 
la Constitución, contra la República, las Leyes de 
Reforma y la No-reelección. Ha roto con los dogmas 
de su partido, con todos los principios liberales que 

(1) Rectificationt>S Historicas. F. l. Calderon. vol. I, pag. 35. 
(2) P. Diaz ,cxx. Pag. 21. 
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profesó en otro tiem patria. po, con todas las aspiraciones de su 

Aspiraba á ser un Wash. · 
un Sylla hispano a . mgton, y ha degenerado en 

- mencano· q · 
f>atemalismo liberal y 1 6 ' ~iso establecer un 
"Diazpotismo"· amb· . ogór tan solo crear un rastrero 

· · ' icwn ser émulo d N Y s1gm6 los pasos de Cé B . e apoleón I 61 sar org¡a. esp 6 b , 
Y s o ha aterrorizado . lle 6 á . , . er go ernar, 
engañar á la historia ' ~l imagmarse que podía 
mismo. ' y so O se ha chasqueado á sí 

~n sus conversaciones . • . 
extran. os, procura convencer P_n;adas con alll1gos y 
de se ª SI mismo }' á 1 d , 

que su propósito consta t h . os emas 
y el propio sacrificio pero n e I a SI~o el de la honradez 
forzado á seguir por 'otra s!~a.ªs CITcunstancias lo han 

Hace un año en una a di . 
Simondetti, presidente de e~" ;~c;. q~e concedió á E. T. 

"E 
8 

iano" ledijo· 
n I 79, cuando declaré , . 

reelección para la presid . f . q_ue me oponía á la 
mis amigos me rogaron ~1a ui sincero; pero después 
para bien de la nación" q e permaneciese en el poder 

De lo expuesto se. infiere 16 . 
no es sincero pues los m· . g1camente que ahora ' 1smos am go ¡ · 
en cada nueva farsa electoral , s e _siguen rogando, 
para bien de la nación. , que contmúe en el poder 

En las primeras líneas del 1 
que fué la proclama contra ~ande la Noria (1871) 
encuentro lo siguiente: gobierno de Juárez, 

AL PuEBLO MEXICANO. 

. "La reelección indefinid . 
EJecutivo Federal ha p t a, for~osa, Y vwlenta del 

. , ues o en peligro ¡ · . . nacionales." as mstituc10nes 

Este cómico llamamiento 
hecho ~or el incipiente sátra a al pueblo mexicano, 
mandann mexicano, el traído; Sa recuerda el de otro 
tumbraba poner al pie de tod nta-Anna, que acos­
clamas y cartas. "p t . a_s sus bombásticas pro-

. a na Y Libertad!" E 1 ne famoso 
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Plan de Tuxtepec reformado en Palo Blanco, (21 de 
Marzo 1876) proclama Porfirio Díaz bajo su firma: 
" Art. 20 tendrán el mismo carácter de ley suprema la 
NO-REELECCION del Presidente de la República y 
Gobernadores de los Estados, mientras se consigue 
elevar este principio al rango de reforma constitucional, 
por los medios legales establecidos por la Constitución.'' 

El 16 de Sept. de r 879 hizo el Presidente Díaz ante 
el Congreso la siguiente declaración: 

" No es la oportunidad de que el ejecutivo exprese 
su juicio sobre esa materia; pero si debo hacer ante el 
Congreso la solenme protesta de que jamás admitiré 
una candidatura de reelección aun cuando ésta no 
fuere prohibida por nuestro código, pues que siempre 
acataré el principio de donde emanó la Revolución 
iniciada en Tuxtepec." ( r) 

Cada cuatro años, poco más ó menos, el viejo 
zorro Porfirio Díaz ordena á sus sicofantes que esparzan 
el rumor de que el Presidente va á. renunciar el poder, 
de que está cansado y viejo, que desea retirarse á la vida 

privada. 
Entonces muchedumbres de sus amigos, "los 

Amigos Amistosos de la Amistad" de un modo oficial 
ó extra oficial, comienzan sus peregrinaciones á Chapul­
tepec, ó al Palacio Nacional y le ruegan rendidamente 
que perrnanezca por otro período más, siempre para 
bien del pais; y el viejo socarrón, con lágrimas de 
gratitud, se sacrifica resignadamente, porque así lo 
quiere la nación. "Cuando un gobernante dice: 
quiero dejar el poder, pero si la nación me exige nuevos 
sacrificios,. continuaré sacrificándome," debe enten­
derse: "no tengo el menor deseo de dejar el poder y 
los interesados en que no lo deje deben tomar, aún 
cuando sea ridículamente, el nombre de la nación, para 
que ésta me ruege que no la abandone. Esta copla ha 
sido recitada en todos los siglos, en todos los planetas, 
en todas' las naciones, por todos los ambiciosos, y ha 

(1) Diario Oficial, 16 Sept., 1879. Mexico. 
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servido para millones de chistes en sa· 
Y periódicos bufos.,, ( 

1
) metes, zarzuelas, 

Cuando se aproximab ¡ el . · 
1876, el siempre listo Por~ ª .. e~~ión presidencial de 

Unos de los puntos de aiumic_1 otra revolución. 
narios contra el Gobierno fué. }ación de los_ revolucio­
ha convertido ' · ,queelsufrag10públicose 

en una farsa pues el · d 
amigos por todos los medí ' prest ente y sus 
á los puestos públicos á 1 os repr~bados hacen llegar 
datos Oficiales", rechazan~~ 1u: d ami_md sus "Candi-
pendiente." (

2
) 

0 0 cm adano inde-

Los revolucionarios no a d 
yese el período de Lerdo el q ir;_ar ~ron á que conclu-
de 1876. ' ue ermmaba el 30 de Nov. 

El Gen. Díaz reunía h 
encuentro con el Gen Al 5tooo ombres y tuvo un 

h 
• aorrequemadb. 

ombres, cerca de la hacienda d' n a a 3000 
estaba empatada porqu b e Tecoac. La batalla 
miedo recíproco. ' e am os generales se tenían un 

Por fortuna para el Gen Dí 
con la llegada del Gen. Go~zá~~ se s~lvó la jornada 
un huracán sobre el e . ' qmen cayó como 
total de muertos por :~go,drtestrozándolo. El número 

D aspa es, ascendió á 

vez d:sri!:a~e :~ derrota, el Presidente t~do, en 
Estados Unido~. sus maletas Y huyó hacia los 

_El único vestigio de autoridad 
Méxtco, después de la fu a . que quedó en 
Jose María Iglesias uno d: 1 d~ E¡e<:'°tivo legal, fué 
liberal durante la I~terve . ,ºsf unvrros del gobierno 

I 
. nc10n rancesa 

gles1as fue un hombre · 
del tipo de Catón puro, un honrado patriota 

Era Presidente de la Su rem 
la Nación cuando Lerdo P f a Corte de Justicia de 
el Presidente interino const~t:ci~!~i. Y, por lo tanto, 

Sobre este particular decía el plan d T "Art 6 E e mctepec · 
--- . o. 1 Poder Ejecutivo, sin más atr·b . . 1 uc10nes 

(1) El Verdadero J F (2) Plan d T uatez. . . • Bt1lnes. Pag. 668. 
e uxtepec reformado en Palo Blanco. 
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que las meramente administratiYas, se . depositará, 
mientras se hacen las.elecciones, en el Pres1dent~ de la 
Suprema Corte de Justicia actual, ó en el magistrado 
que desempeñe sus funciones. . 

Icrlesias se dirigió á Querélaro con su gobierno, y 
entró ~n arreglos con el Gen. Díaz. Las conferenc:as se 
celebraron por medio del telégrafo, e~tre Iglesias y 
Justo Benítez, representante del Gen. Diaz. 

Benítez telegrafió, entre otras cosas: . 
"La base indeclinable de todo arreglo tiene que 

ser el plan de Tuxtepec reformado en Palo_ Blanco, 
como la expresión genuina de la voluntad nac10nal. La 

acepta Ud.?" ·¡ · ó 
Iglesias respondió: " No pudiendo haber vact ao n 

de mi parte en punto tan capital, no ~epto, m yued~, 
ni debo acceptar la base que Ud. califica de mde~li­
nable. Todo lo que sea separarse de la Constitución 
de 1857, será rechazado por mí que soy el representante 
del la legalidad." ( 1 ) Gen 

Una de las condiciones impuestas p~r el_ . · 
, á I 1 . fué. "que dicho General sena M1mstro Dmz g es1as • . . 

de la Guerra en el Gobierno del Pres1d~nte Int~nno; 
condición inaceptable, puesto que Igl':s1as habm de­
clarado en su manifiesto, que ni él m s?-s M1mstros 
figurarían como candidatos en las eleco?nes á que 
convocara: circumstancia á la que no qmso ~legar_se 

1 G D'iaz De modo que el caudillo revoluc1onano, e en. . . · e 
no sólo reconocía al Presidente Intenno, smo qu 
deseaba formar parte de su Gabinete. 

El reconocimiento se hacía, conforme al ª:t. 82 de 
la Constitucion, y conforme á él eran del todo_ improce­
dentes las condiciones puestas por el Gen. Dmz._ (2) 

Esta controversia sobre un punto de legalidad y 
de constitucionalidad estuvo bien :nanej~da por el 
General Díaz y su banda revolucionaria. Sm embargo, 
tenía admirable semejanza al argumento entre e_l l~bo y 
el cordero. Como era de suponerse, las negociaciones 

(1) La Cuestion Presidencial. J. M. Iglesias, pag. ~9. 
(Z) La.& Supuestas Traiciones de Juarez. F. Iglesias Calderon. Pag. 36. 
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no dieron ningún resultado, y el único vestigio que de 
legalidad quedaba tuvo que huir hacia )os Estados 
Unidos, para conservar la vida. 

Con este incidente termina la lucha de nueve años 
emprendida por Porfirio Díaz con el objeto de capturar 
la Presidencia de la República. 

EL CUARTO PERIODO. 

Nunca debe entregarse una nad6n a un hombre 
qui~ quiera gue sea y cualesquiera que sea~ 
las crrcunstancias. 

TH..IERS. 

Un pronunciamiento, según el talentoso historiador 
mexicano C. Pereira, (forma que tomó la desmorali­
za~ón militar en España y sus antiguas colonias), es 
la mtervención del ejército armado en los negocios 
públicos, impon_iéndose por la fuerza. Como el papel 
social del e1érc1to es la conservación del orden y la 
defensa de la patria, el pronunciamento constituye un 
cnmen. 

El pronunciamiento de Tuxtepec fué la escala por 
la que ascendió Porfirio Díaz al poder, es decir, por 
medio de un crimen. 

Así como Napoleón Bonaparte sólo pudo conservar 
su corona por medio de las armas, Porfirio Díaz mantiene 
su poder autocrático sólo en virtud de una serie ó con­
catenación de felonías políticas. Una relación detallada 
de todas las atrocidades cometidas por orden suya y 
por medio de sus asalariados asesinos, llenaría las páginas 
de . tres gruesos volúmenes en folio, por lo que me 
lirmtaré, á _hablar únicamente de los más cobardes y 
caractensticamente torpes, para dar una idea de su 
mistificador "gobierno pacífico". 

La metamorfosis de Porfirio Díaz, á partir de su 
primer período administrativo hasta el presente, es tan 
mesperada como la evolución de cualquier gusano 
despreciable que llega á convertirse en una multicolora 
espléndida mariposa. 

Llegó á la presidencia tan pobre como un ratón de 
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Para aquella manada de lobos f~mélicos eso fué 

un llamamiento al robo y al pillaje. 
En el arreglo de lo del Banco Nacional, los ban-

queros franceses, que fueron los que proveyeron el 
capital, tuvieron que gastar $1,000,000 en acciones, y 
$1,500,000 en efectivo, para sobornará la Administra-

ción. (1) 
El empréstito para el pago de la deuda inglesa les 

debió proporcionar una utilidad de $20,000,000, lo 
que unido á la Ley del níquel, por la que inundaron todo 
el país con piezas de á cinco centavos, provocó casi una 
revolución, incidente que redujo la supradicha utilidad 

á $2 ·ººº ·ººº. Por fortuna el periodo presidencial tocaba á su tér-
mino y Porfirio Dlaz apareció como el salvador, mien­
tras que González bajó del poder en medio de la ver­
güenza y de la ignominia, considerado como el "Presi-

dente-Atila." 
Pero en cuanto volvió á tomar Dlaz las riendas del 

gobierno, en su segundo período, no pensó más que en 
sí mismo, dictando todas las providencias necesarias 
para impedir que algún competidor pudiese desposeerlo 
de la Presidencia. Después re~olvió eliminar á todos 
los competidores, y, para el efecto, se erigió en una 
especie de providencia de la nación, legitimada por la 
necesidad. Como consecuencia de la primero, se 
volvió desconfiado y terrible; como consecuencia de lo 
segundo, se volvió exclusivista y celoso. (2) 

Para poder eliminará todos sus rivales, uno por uno, 
era necesario poseer en cuerpo y alma toda la adminis­
tración de justicia, la policía y el ejército nacional. 

Empezó por reemplazar todo el personal de la 
administración de justicia con servilones manufactura­
dos por él, desde el Ministro del ramo hasta al más 
ínfimo escribiente. En lugar de los Gobernadores 
independientes, que antes eran elegidos libremente por 
el pueblo, impuso hombres suyos, exgenerales, exre-

(t) Quevedo y Zubieta, obra cit. pag. 30. vol. Il. 
(2) F. Iglesias Caldermi, ohra c_it. vol. L pags. J9 y 40. 
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volucionar· . . ios, que aspiraban á la . . 
med10 de enriquecerse C presidencia como 
mismas oportunidad · orno gobernadores tenían las 

l
. es para el efecto · d 

pe ,gro y sin llamar t t 1 . ' sien o menor el 
T an ° a atención 

an luego como colocó á su .. 
puestos de la adrninistr . ó s c.r_iaturas en todos los 
ministros de Estado aci n, eds dectr, de gobernadores 

1
,. , sena ores di td . ' 

po ittcos, comenzó á d ' pu a os, ¡efes 
miendoel poder de la preesgarrar la Constitución, supri­
por medio de las p. _nsa,matandolalibertadpersonal 
1 ns1ones arbitra . 
entamente á sus enemi~os 1 nas, Y eliminando 

Y d l f 
o con a avuda d " 'd 

e a amosa "Ley Fucr " , e acc1 entes" 
P éb ,,.a . ( r) 

ru ase que el gobierno d D' 
mero hecl,o de que el Gab· . e mz era ilegal con el 
reconocerlo á causa d met~ de Washington se negó á 
sólo en el 'año de 

1
/ 

st~ ongen re".olucionario, (2 ) y 
acreditó un representa~{e eº ~.;?onoc1ó formalmente y 

p fui , n ,.,eXlCO (3) 
e . alor o Dmz pensó, y no sin ra;ón 1 
qmv e á las nueve d • · ' que a posesión 

, _Para poder cont!c~:,as part~ de la ley. 
Presidencia, era indis b constituc10nalmente en la 
Así lo hizo Porfirio Dp';11sa le reformar la Constitución 

iaz, antes de q t . · 
segundo período, y al mandato _ue ermmara su 
la Presidencia por dos per' d del senor, establecieron 

Pero como esto no ~o ts consecutivos. (4) 

obedeciendo el Congreso ts ª1:• en el tercer período 
el punto definitivamente as 01: enes de Díaz, "resolvió 
taciones." (s) ' aboliendo toda clase de limi-

Después de esa confirmación 
prácticamente convertid C de poder, quedó 
absoluta libertad para b 

O ~ ónsul vitalicio, y en 
C ' 1 o rar a su antojo 

ap1tu os especiales dedicaré . , . 
como á la prensa y á la ad . . á. sus asesrnatos, así 
rante su régimen. nu¡:ustración de justicia du-

La tan cacareada necesidad d --- · e conservará Porfir' 
(;) Veaso la pa,óna respectiva 10 
( ) The ~faker of Modern M : (3) lde l exico M:rs . A T d' 

4 

m, dem, pa.g. 
283 

· • · · wee 1e, p;,i.g. 280. 

( _) Idem. Irlem, p:i.g. 337 · 
(.,) Iclem. ldem, pag. 339_ 
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beneficio de la paz, es otro cuento 
Díaz en el poder, en p ··dente y su pandilla 
fantástico inventado por el res'. rtir en virtud una 
de cortesanos, tratando ,d~ come 

li · ó ohtica. • 
gigantesca espo ac~ n P , h' toriadoresmejorconoc1dos 

Dos de los esc'.1tor~s e is términos formidables ese 
de México, han discutido en 

argumento_. uln dice ,. la paz no es causa del pro-
Frane1sco B es . la paz es la conse-

' é . todo lo contrano, d greso de i,i x1co, M, . es fácil convencerse e 
cuencia del progreso de ex1co y 

ello. (1.) d ó dice· "Dos persona-
Fernando Iglesias Cal er n, .. ón. v admiración al 

jes políticos, cuya a_dhesión, s~:=~biaÍ, han declarado 
Gral. Díaz es marufiest\y e!es ue se atribuyen al 
honradamente que los 1 ~gen á los anteriores 
gobierno de hoy, se deben, en s:i º1 á trocar el mérito 

I.b les Esto eqmva e h 
a-obiernos. ' era . . 1 transcurso del tiempo a 
~n fortuna, ya que elº s;m~=dos por el Gobierno liberal 
desarrollado los b1ene, un 

de Don Benito Juárez." (d2) . d res de Porfirio Díaz 
"d · y a m1ra o 

Los part1 anos d firmaciones la pre-
b Prueba e sus a citan como uena . . 

sente prosperidad de Méx::u fácilmente. 

Esto se P~~de refuta olro del capital extranjero 
La invers1on Y_ desarr 

O 
rosperidad, porque 

significan para México ªft~fn~o:btico. El progreso 
Méxi"co carece de cap . . • ón si=ifican la pros-

¡ . . ción v la mm1grac1 ,,.- . 
arrrícola, a irnga • ¡ dmm· istración no tiene " Mé · La actua a 
peridad de , xico. . , inicial de capital en 
parte alguna en la invers\on pro del desarrollo 
México; jamás ha hecho , ~ g~ s:~o después de treinta 
agrícola ó de la mimgracw ' - . d d ha comenzado á 

- os d¡ la pretendida prospen a ' an .,. 
pensar en la irrigacion. . , de capitales ni la 

d • e ni la invers1on 
1 . Inútil es ecir qu "bl n Méxi·co mientras e 

·spos1ese . 1 i prosperidad eran cosa . t partes del suelo estu-
poder poUtico y cuatro qu':1 as 

.· ; nes Hisoano-Arnericanas. F. Bu.lnes: pag. 270. 
(1) El Porvenir de la~ Na';·º F l. lesias. Cá.lderon vol 1. pag,. 24. 
(2) Rectificaciones Histoncas. . g 
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viesen en manos del clero. Así, pues, era esencial poner 
término al poder de la Iglesia. Benito Juárez fué quien 
llevó á cabo esa hercúlea labor, con un valor y una per- · 
sistencia admirables, logrando realizar, á mediados del 
siglo pasado, lo qne Italia sólo se atrevió á hacer por 
los años de setenta, y Francia últimamente. 

Necesitó México de algun tiempo para reponerse 
de los efectos de esa terrible guerra, así como de los de 
la Intervención. 

Precisamente ese mismo Porfirio Díaz, que hoy es 
considerado indispensable para la prosperidad del 
México moderno, entonces, y por espacio ele nneve 
años consecutivos, quebrantó la paz del país é interrum­
pió el progreso de la nación con sus absru-dos planes de 
regeneración y sus revoluciones criminales. 

La primera vía férrea, que fué la ele )!léxico á 
Veracruz, se terminó dru-ante la administración de 
Lerdo de Tejada. En la época de González fué cuando 
se encauzó hacia México la corriente de capitales ameri­
canos. Aqní me limitaré á copiar lo que escribió un 
autor en 1884:-"Un despertamiento inusitado en la 
vida del país resultó como primera consecuencia de la 
construcción de vías férreas.-A la irrupción del dinero 
americano, siguió h irrupción del hierro. ( 1) 

"Se están construyendo 20,000 casas en México­
y la verdad es que jamás, desde el primer año de vida 
independiente en México, hasta la fecha, ni cuando 
llegaron á Santa Ana los millones Yankees en pago de 
la desmembración del territorio, ni cuando le vino á 
Maximiliano el dinero de Napoleón III para sosteni­
miento del ejército francés, se había visto en México 
tanta prosperidad ni tan halagadora perspectiva de 
riqueza y bienestar. (2) 

Si Porfirio Díaz es tan indispensable hoy para el 
bienestar de México, por su probidad y su imparcialidad, 
por qué no dió prubas de su honradez en 1880, cuando, 
en vez de dejar dinero en las arcas nacionales, las dejó 

(1) El Gral Gonzalez y su gohierno en :O.fexico. F, Q. y Zubieta.. pag. 141, 
(2) Idem pag. 143. vol. l. 
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